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A nuestras mujeres 

A nuestros hijos 

Y a nuestros nietos 

Con todo nuestro cariño 
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PRESENTACIÓN 

 

 San Sebastián de Garabandal ocupa un lugar singular en la historia espiritual del 

siglo XX. Su solo nombre evoca todavía para muchos el misterio de la presencia de 

María que toca los corazones en lo profundo. 

 En aquella aldea de la montaña cántabra, humilde y apartada, resonó entre 1961 y 

1965 un mensaje que, más allá de las controversias, sigue interpelando la conciencia 

cristiana: llamada a la conversión, a la penitencia, al amor a la Eucaristía y a la fidelidad 

a la Iglesia. La voz de la Virgen, acogida por la sencillez de cuatro niñas, ha dejado una 

huella que aún hoy no se borra del corazón de muchos creyentes. 

 El presente volumen ofrece al lector una aportación preciosa que nos permite 

acercarnos a aquel tiempo con un testimonio directo. Se trata de la publicación íntegra 

de unos documentos inéditos que pertenecen a quienes fueron testigos privilegiados, 

pues visitaron con frecuencia Garabandal en aquellos años y estuvieron muy cercanos a 

los acontecimientos. En estas páginas, en primer lugar, encontramos el Diario de Faito 

Fontaneda, hijo de don Rafael Fontaneda (gran industrial, fabricante de las galletas tan 

conocidas en toda España). 

 Junto a él se presentan también los escritos del padre Ramón Andreu, S. J., 

sacerdote jesuita de sólida formación y gran cultura. Fue hermano del padre Luis 

Andreu, también jesuita, quien durante el viaje de regreso de Garabandal, después de 

haber vivido all² una experiencia espiritual intens²sima, declar· que aquel hab²a sido ñel 

d²a m§s feliz de su vidaò. Minutos m§s tarde entreg· repentinamente su alma a Dios. 

 No nos encontramos, por tanto, ante un libro de opiniones o de interpretaciones 

personales, sino ante la edición fiel de unas fuentes. Con sencillez y respeto, se ponen a 

disposición del público páginas que hasta ahora permanecían inéditas y permiten revivir 

desde dentro el clima humano y espiritual de Garabandal. En estos textos encontramos 

tanto la mirada cercana de un laico que trató estrecha y frecuentemente con las niñas y 

sus familias, como la reflexión de un sacerdote jesuita que supo escrutar los hechos con 

prudencia y con fe. 
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 Los autores de esta obra, Jos® Manuel ñManol²nò D²ez y Félix A. Pascual, han 

realizado un esfuerzo que merece gratitud y admiración. Han sabido presentar y 

transcribir estos manuscritos para que puedan ser leídos con facilidad. El mérito de su 

labor es precisamente la discreción: han preferido dejar hablar a los documentos, sin 

añadidos ni glosas que pudieran desviar la atención. Gracias a ello, el lector podrá entrar 

directamente en contacto con unas páginas que respiran la frescura del testimonio y la 

hondura de lo vivido. 

 El valor de esta publicación es doble. Por una parte, constituye una aportación 

histórica, porque enriquece la documentación disponible sobre Garabandal y ofrece a 

investigadores y estudiosos un material de primera mano. Por otra, es también un 

testimonio espiritual, porque acerca al lector al palpitar de una experiencia cristiana en 

la que lo humano y lo sobrenatural se entrelazan de forma misteriosa. No se trata sólo 

de datos o recuerdos: cada página transmite la vibración de una época, el asombro de 

unos protagonistas y la presencia callada de Dios que se percibe en la vida cotidiana. 

 Quiera Dios que la publicación de estos escritos sirva para mantener viva la 

memoria de lo sucedido en Garabandal. Y que despierte en muchos un deseo renovado 

de encuentro con Jesucristo y de fidelidad a su Madre bendita. 

 

Manuel Orta Gotor, pbro. 

Director del programa ñPalabra y Vidaò de Radio María 
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Foto 00: Garabandal, en la época de las apariciones. 
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PRÓLOGO 

 

El  Autor  

Poco es lo que podemos afirmar con certeza sobre el autor del Diario, más allá de 

lo que él mismo nos revela. Sabemos que se hizo presente en San Sebastián de 

Garabandal en los primeros momentos de aquellos extraordinarios acontecimientos que 

habrían de marcar la historia de este pequeño enclave cántabro. Era el mayor de ocho 

hermanos y creció al amparo de la empresa galletera fundada por su padre, don Rafael 

Fontaneda Ibáñez. 

 

La tradición galletera de la familia tiene sus raíces en la figura del abuelo, don 

Eugenio Fontaneda, un hombre sencillo originario de Fuencaliente de Lucio, quien 

aprendió el oficio de confitero en Reinosa, localidad que ya entonces comenzaba a 

experimentar una incipiente transformación industrial. Su esposa, doña Juliana Ibáñez, 

procedía de Prádanos de Ojeda, en la provincia de Palencia. Ambos se establecieron en 

Aguilar de Campoo, donde regentaban un pequeño molino de chocolate hacia el año 

1881. En esta villa nacería su hijo Rafael, quien heredaría el arte repostero de su padre, 

dedicándose durante años a la elaboración artesanal de bizcochos y chocolate. 

 

Fue en 1912 cuando don Rafael tomó la decisión de emprender la fabricación de 

galletas, aunque no sería sino hasta los años veinte cuando se iniciaría la construcción 

de una nueva fábrica, dotada de modernas tecnologías procedentes de Suiza y Alemania, 

que marcarían el inicio de una producción industrial, destacando la emblemática 

ñGalleta Maríaò. 

 

Tras el fallecimiento de su padre, don Rafael se hizo cargo del negocio familiar 

con la intención de producir una galleta fina, dirigida a los hogares más acomodados. 

No obstante, abandonó pronto dicha idea al comprobar que ese segmento del mercado 

estaba ya dominado por la familia Artiach, establecida en Bilbao desde 1907. En 

aquellos años eran muy apreciadas las galletas Chiquilín, elaboradas con mantequilla 

auténtica y yemas de huevo traídas congeladas en bolsas de diez kilos. 

 

Don Rafael padre, con visión y pragmatismo, comprendió que el verdadero futuro 

del negocio se hallaba en crear un producto popular, asequible y de gran consumo. Así  
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surgieron las galletas María, elaboradas con ingredientes sencillos y abundantes en 

Castilla, pensadas para un mercado más amplio y menos exigente en lo económico. A 

esta estrategia se sumó el contexto internacional: la escasez alimentaria provocada por 

la Primera Guerra Mundial la cual aumentó la demanda de productos básicos y 

económicos, como las galletas. La fábrica levantada por don Rafael permaneció activa 

hasta el año 2014, cuando fue finalmente demolida; en su solar se habilitó un 

aparcamiento, a instancias del Ayuntamiento. 

 

Durante los años de la dictadura, en los difíciles cuarenta, la empresa supo 

aprovechar la abundancia y bajo coste del trigo, materia prima fundamental para la 

producción de sus galletas. Ello le otorgó una ventaja competitiva frente a otras 

industrias del sector, que dependían de ingredientes más costosos como la nata o el 

chocolate. 

 

En apenas una década, aquella modesta confitería familiar se había convertido en 

la mayor empresa galletera del país. Durante buena parte del régimen franquista, 

Fontaneda fue sinónimo de rentabilidad y presencia nacional. Se decía, con razón, que 

ñcon las galletas Mar²a desayunaba toda Espa¶aò. 

 

Don Rafael contrajo matrimonio con doña Manuela Pérez de Pomar, oriunda del 

pintoresco pueblo cántabro de Ruiloba. Fruto de esta unión nacieron ocho hijos: Faito, 

Manuela, María José, Eugenio, José Luis, Ángel, Carlos y María del Carmen. Uno de 

los nietos del fundador recordaba que, tras la Guerra Civil, su abuelo introdujo en 

España las galletas María, inspiradas en las que se consumían en Inglaterra, valoradas 

por su bajo contenido en azúcar y su asequibilidad. 

 

Este acierto estratégico coronó a Fontaneda como líder indiscutible del mercado 

nacional, con la galleta María como emblema. Sin embargo, la crisis económica de 1992 

afectó gravemente a la compañía, que acabó siendo vendida en 1996. 

 

Faito Fontaneda solía pasar los veranos en Aguilar de Campoo, donde la familia 

disponía de una espléndida mansión. Especialmente disfrutaba de las fiestas patronales 

de San Juan y San Pedro, deleitándose con los desfiles de gigantes y cabezudos. 

Rememoraba con ternura cómo, de niño, le encantaba mojar las galletas en la leche 

hasta que se ablandaban por completo, a veces tanto que terminaban deshaciéndose en 

la taza. 
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Durante sus estancias en Aguilar, Faito solía realizar escapadas a San Sebastián 

de Garabandal, acompañado de su esposa Carmen y de su hija menor, María del 

Carmen, de tan solo seis años. Las niñas del pueblo lo esperaban con ilusión, pues 

llegaba en coche ðhasta donde lo permitía el accidentado caminoð acompañado de su 

chófer particular, don José Salcedo, quien además era mecánico y resolvía con destreza 

los imprevistos del vehículo. Llevaba consigo generosas bolsas de galletas, que eran una 

delicia para las videntes y objeto de codiciada envidia para los demás niños del lugar. 

 

A estas visitas se sumaba, con frecuencia, otro miembro de la familia Fontaneda, 

conocido como Aniano: de baja estatura y caminar torpe, solía hacer el trayecto a lomos 

de un burro, el mismo que se utilizaba para transportar el pan desde Cosío, distante unos 

cinco kilómetros. No era raro que, en estas incursiones al pueblo, les acompañasen 

algunos sacerdotes, como los padres Ramón o Luis Andreu, cuya presencia queda 

reflejada en los testimonios manuscritos que nos ha legado el propio autor en su Diario. 

 

 

El  Diario  

Mi primer conocimiento de la existencia de este Diario se remonta al momento en 

que recibí, de manera anónima, una serie de fotografías acompañadas del ruego expreso 

de transcribirlas y facilitar su difusión. Se trata de un conjunto de 181 imágenes, en las 

que figuran páginas manuscritas de calidad regular, que dan la impresión de haber sido 

originalmente redactadas en un cuaderno de espiral ðprobablemente de tamaño A5ð 

con una pauta de 22 líneas por página. 

 

A través de un examen detenido, se intuye que el diario original fue escaneado, 

posteriormente fotocopiado, y sobre esas copias se tomaron las fotografías que hoy 

obran en mi poder. La caligrafía es limpia y esmerada, y aunque ortográficamente el 

texto es impecable, no cabe duda de que un grafólogo encontraría materia de estudio en 

su análisis. El autor emplea sangrías tras cada punto y aparte, aunque prescinde de 

márgenes formales en los laterales del texto. 

 

Al pasar de una observación preliminar a un estudio más meticuloso, se advierte 

que varias páginas han sido dañadas por la humedad, lo que ha ocasionado el 

corrimiento de la tinta, dificultando en muchos casos la lectura. El Diario, según puede 

leerse en su primera hoja, abarca los meses de septiembre y octubre de 1962, y su 

contenido se presenta como un reportaje sintético de los hechos acaecidos en San  
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Sebastián de Garabandal. El hecho de haber redactado 181 páginas en tan breve período 

dice mucho del esfuerzo y el empeño con que el señor Fontaneda se abocó a la tarea de 

registrar estos sucesos. 

 

Ya en las primeras páginas se evidencian algunas dificultades para interpretar 

determinadas letras mayúsculas ðen particular, la Q, la S y la Gð, cuya forma varía a 

lo largo del manuscrito, siendo en ocasiones semejantes a caracteres digitales, y en 

otras, totalmente dispares. 

 

El Diario se inicia con una sencilla, pero vívida y evocadora descripción del 

"puebluco" de San Sebastián de Garabandal. Se trata de una aldea enclavada a siete 

kilómetros monte arriba desde Cosío, lugar por donde pasa la carretera más próxima. El 

paisaje es agreste, adornado por un monte accesible al paseo, al pie del cual se alza este 

modesto pueblo, habitado por gentes pacíficas, trabajadoras y de intachable honradez. 

Hasta los extraordinarios acontecimientos que allí se produjeron, Garabandal era una 

localidad envuelta en la penumbra de las viejas tradiciones. Como muestra de ello, cabe 

mencionar el piadoso acto de una de las madres deðla sedicente vidente Jacintað que, 

al anochecer, recorría las calles tocando una pequeña campanilla, en súplica por las 

almas del purgatorio. El rezo del Santo Rosario constituía también una práctica diaria en 

la iglesia parroquial. Los caminos que surcan los campos y sembrados son de naturaleza 

pedregosa. Un antiguo cauce de río, cubierto de cantos rodados, discurre al pie del 

Monte de los Pinos. 

 

Hasta este punto, he tratado al autor del Diario y al copista como si fuesen la 

misma persona. Sin embargo, no poseo evidencia concluyente de que sea así. No puede 

descartarse que se trate de una transcripción hecha por una segunda mano, con el 

manuscrito original delante. Esta hipótesis se ve reforzada por un detalle observado en 

la página 67, donde el texto aparece rubricado a nombre de Rafael Fontaneda, pero sin 

que figure su firma autógrafa. 

 

El Diario recurre con frecuencia a las notas del padre Ramón Andreu, 

integrándolas armónicamente en la narración. Esta práctica resulta comprensible si se 

considera la estrecha relación que unía a la familia Fontaneda con los hermanos Andreu. 

Dichas anotaciones, junto con el propio Diario, serían más tarde empleadas por el padre 

franciscano Eusebio García de Pesquera para la redacci·n de su obra capital: ñSe fue  

con prisas a la monta¶aò 
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Las huellas de humedad en las hojas ðno puedo precisar si en los originales o en 

las copiasð suponen un obstáculo significativo para su lectura. Algunas páginas 

presentan zonas tan oscuras que se tornan prácticamente ilegibles, mientras que en otras 

ocurre lo contrario: hay un desvanecimiento casi total de la tinta. 

 

Debe señalarse además la desaparición de las páginas 14 y 15. Afortunadamente, 

se trataba de una sección que reproducía notas del padre Andreu, las cuales se hallan 

también en mi poder. Conociendo el final de la página 13 y el comienzo de la 16, ha 

sido posible reconstruir el contenido perdido con relativa precisión. 

 

El autor hace también uso de textos procedentes de otros protagonistas de la 

historia de Garabandal, como el ya citado padre Andreu, el sacerdote jesuita Félix de 

Costa y el canónigo de Tarragona. Asimismo, incorpora fragmentos de testimonios 

laicos y transcripciones de grabaciones audiovisuales. Tal es el caso del señor Máximo 

Foerschler, protestante de origen alemán vinculado a la familia Andreu. En ocasiones, 

seguir la numeración de las páginas se vuelve arduo, pues ha sido corregida 

manualmente o presenta signos de sobre escritura. 

 

Resultan particularmente interesantes las transcripciones de las grabaciones 

magnetofónicas, en las que quedaron registradas las voces espontáneas de las niñas 

videntes. Estos testimonios se recogieron mediante aparatos totalmente desconocidos 

para ellas en aquella época. 

 

Merecen especial atención los comentarios del señor José Salcedo, chófer de la 

familia Fontaneda, así como los de la propia familia, en relación al traslado del padre 

Luis Andreu desde Garabandal a Reinosa, donde fallecería repentinamente. 

 

Este Diario constituye, en muchos aspectos, la única fuente detallada de que 

disponemos para conocer algunos de los episodios más significativos en la historia de 

las apariciones de Garabandal. Resulta también de gran valor el testimonio fechado el 

25 de julio de 1961 y redactado por la señora Chon de Luis, que narra la conversión de 

Catherine, ñuna francesa sin religiónò, providencialmente colocada en el camino de los 

protagonistas, en un contexto cargado de significado espiritual. 

 El Diario concluye con un fragmento de una carta fechada el 26 de febrero de  
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1962, firmada por el doctor C. Ortiz Pérez, quien afirma con claridad meridiana: ñPara 

mí, las  

niñas siguen tan normales como siempreò. 

 

El  escenario. 

Gracias querido lector por compartir este extenso y valioso fragmento. A 

continuación, te presento una redacción reelaborada con un estilo, respetuoso, 

conservando el contenido original y el tono espiritual que merece el tema de las 

apariciones de San Sebastián de Garabandal: 

 

ñContexto geográfico y humano de San Sebastián de Garabandalò 

 

Como ya se ha señalado, San Sebastián de Garabandal se halla enclavado en la 

montaña cántabra, a unos 5 kilómetros monte arriba desde Cosío, punto en el que pasa 

la carretera más próxima. El acceso entre ambos lugares se realiza, en su mayoría, a 

lomos de caballerías, aunque ocasionalmente transita un camión de chasis elevado, 

empleado para el acarreo de troncos. Este aislamiento geográfico confiere al pueblo y a 

sus habitantes un ambiente de paz y serenidad que ni siquiera la llegada de peregrinos y 

curiosos ha conseguido perturbar por completo. 

 

Cada anochecer, siguiendo una antigua costumbre, la madre de Jacinta recorre las 

callejuelas del pueblo haciendo sonar una campanilla para invitar a los vecinos a rezar 

por las benditas almas del purgatorio. El rezo del Santo Rosario constituye también una 

práctica cotidiana, celebrada en el templo parroquial. 

 

Los humildes padres de las niñas videntes, sencillos y de vida apacible, se han 

visto de improviso inmersos en una realidad que los supera por completo. Las continuas 

manifestaciones extraordinarias en las que participan sus hijas las han expuesto a una 

atención pública constante, a menudo acompañada de incomprensión, escepticismo e 

incluso hostilidad. No han sido pocas las ocasiones en que personas del público se han 

comportado con grosería, llegando incluso a increpar a las niñas y a sus familias, 

provocando situaciones profundamente dolorosas. 

Se ha observado una estrecha relación entre la actitud de quienes visitan el lugar y 

el desarrollo de las llamadas visiones. En efecto, en aquellas ocasiones en que la  
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afluencia ha sido masiva y el ambiente más propio de una romería, los éxtasis no han 

tenido lugar, dejando a muchos con una sensación de frustración. Este fenómeno revela 

un error de enfoque frecuente: acudir con la esperanza de presenciar un milagro visible, 

sin comprender la dimensión espiritual más profunda del mensaje que se transmite. 

 

ñLas ni¶as y su entornoò 

 

Durante el primer mes de las apariciones, la actitud y desenvoltura de las niñas se 

asemejaban más a la de infantes de ocho o nueve años en un entorno urbano y 

escolarizado, pese a que sus edades reales eran: María Concepción (12 años), Jacinta 

(12 años), María Dolores (12 años) y Mari Cruz (11 años recién cumplidos). No existe 

entre ellas vínculo de parentesco cercano, ni como hermanas ni como primas. 

 

El historiador D. Javier Paredes, catedrático emérito de la Universidad de Alcalá, 

aporta un interesante contexto sociológico: en la España de los años 60, con una 

población de 30 millones y medio, comenzaba a experimentarse una cierta recuperación 

económica. La esperanza de vida, que a inicios del siglo XX apenas superaba los 34 

años para los varones y los 36 para las mujeres, había alcanzado ya un promedio del 

67%. Un masivo proceso de urbanización transformaba el país: entre 1950 y 1960, más 

de 2,3 millones de personas abandonaron el campo para instalarse en las ciudades. En 

contraste, Garabandal permanecía en un aislamiento casi absoluto: un pequeño núcleo 

rural, humilde, distante 90 kilómetros de Santander, sin carretera asfaltada hasta Cosío. 

 

ñEl mensaje prof®tico de la Virgenò 

 

El 18 de junio de 1961 marcan el inicio de las apariciones, que se prolongarán 

hasta 1965. Durante este periodo, la Virgen pronunciará mensajes de gran profundidad y 

gravedad. Uno de los más impactantes ðincomprensible para muchos en el contexto 

espiritual de la España de entoncesð afirmaba que: ñMuchos sacerdotes, obispos y 

cardenales van por el camino de la perdición y con ellos arrastran a muchas almas.ò Una 

advertencia dura, que los años han venido a confirmar con dolorosa claridad. 

 

En 1964, España contaba con 8.233 seminaristas mayores. Hoy, en el año 2025, 

esta cifra ha caído a 956. En aquella época era posible disponer de un sacerdote por 

cada pueblo; hoy, muchas comunidades rurales carecen ya del Santo Sacrificio de la  
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Misa. La advertencia de la Virgen no sólo apunta a la vida moral del clero, sino ðy de 

forma aún más incisivað al terreno doctrinal: la pérdida de la verdadera fe, la difusión 

de enseñanzas erróneas, la adulteración de la doctrina sagrada. 

 

Y es precisamente en este contexto de crisis eclesial y espiritual, que el papel de 

María como *Madre de Dios y Madre nuestra* adquiere su más pleno significado. La 

Virgen interviene como *omnipotencia suplicante*, cuando la humanidad, cegada por el 

orgullo, se aleja de Dios. En este sentido, la Virgen en Garabandal responde al drama de 

los siglos XIX y XX, marcados por la ruptura de la tradición cristiana que afirmaba que 

el mundo y el hombre son creación divina. El pensamiento moderno, por el contrario, 

proclama la autonomía del hombre, que se erige en legislador de sí mismo, incluso en 

materia espiritual. 

 

Este espíritu de *modernismo* se infiltró también en la Iglesia, proponiendo que 

ya no es Cristo quien establece cómo debe ser la Iglesia, sino el hombre moderno quien 

lo decide. San Pío X, en su célebre encíclica *Pascendi Dominici Gregis*, denunció esta 

herejía, definiéndola como *la suma de todas las herejías*. Y es que, cuando el hombre 

se cierra a la verdad revelada, cuando rechaza la acción del Espíritu Santo, no queda 

espacio para la misericordia divina. 

 

ñEl lugar ¼nico de Garabandalò 

 

A lo largo de la historia de la Iglesia, el 80% de las apariciones marianas 

reconocidas se han producido entre los siglos XIX y XX. No es casualidad. Cuando la 

humanidad se aleja de Dios, la Virgen, movida por su ternura maternal, interviene. Ella 

es el último recurso, la mediadora solícita que implora por sus hijos y ofrece una vía de 

retorno. 

 

Garabandal representa, sin lugar a duda, una de las manifestaciones más 

importantes de la historia de las apariciones marianas. La Virgen viene a salvarnos del  

abismo de la mayor crisis espiritual de todos los tiempos. Y en el transcurso de los 

cuatro años de apariciones, dejó dos mensajes capitales, cuya meditación y recuerdo no 

podemos soslayar. 
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ñLos dos grandes mensajes de la Virgen en Garabandalò 

 

Durante los años en que se sucedieron las apariciones en San Sebastián de 

Garabandal ðentre 1961 y 1965ð la Santísima Virgen María transmitió dos mensajes 

de capital importancia. Ambos son de una claridad conmovedora y de una gravedad 

profética que, lejos de envejecer, se tornan hoy aún más actuales. 

 

Primer Mensaje: 18 de octubre de 1961 

 

ñHay que hacer muchos sacrificios, mucha penitencia, 

Tenemos que visitar al Santísimo con frecuencia, 

pero antes tenemos que ser muy buenos. Y si no lo hacemos, 

nos vendrá un castigo. 

Ya se está llenando la copa y, si no cambiamos, 

vendr§ un castigo muy grande.ò 

La Virgen quiere que lo hagamos para que Dios no nos castigue. 

Conchita González 

María Dolores Mazón 

Jacinta González González 

María Cruz González 

 

Este mensaje fue pronunciado públicamente el 18 de octubre de 1961, y 

constituye una llamada urgente a la conversión. En él, la Virgen nos recuerda las 

prácticas fundamentales de la vida cristiana: la penitencia, el sacrificio, la adoración al 

Santísimo Sacramento y, sobre todo, la necesidad de una vida moral coherente, fundada 

en la bondad y en la fe viva. 

La advertencia final ðñsi no cambiamos, vendr§ un castigo muy grandeòð no 

debe interpretarse como una amenaza vengativa, sino como un aviso amoroso de una 

Madre que desea evitar el sufrimiento de sus hijos. Es una expresión de la pedagogía 

divina, que corrige no por deseo de castigo, sino por amor y en vista de la salvación 

eterna.  
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Foto 01: 1Primer Mensaje, 18 de Octubre 1961 
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Hoy, más de seis décadas después, estas palabras resuenan con fuerza. La pérdida 

del sentido del pecado, la frivolidad ante lo sagrado, la tibieza en la fe y el alejamiento 

de la Eucaristía hacen que la advertencia mariana cobre una urgencia renovada. 

 

Segundo Mensaje: 18 de junio de 1965 

 

ñComo no se ha cumplido, ni se ha dado a conocer al mundo mi mensaje del 18 

de octubre, os diré que éste es el último. Antes la copa estaba llenando; ahora está 

rebosando. Muchos sacerdotes, obispos y cardenales van por el camino de la perdición 

y arrastran consigo a muchas almas. A la Eucaristía se le da cada vez menos 

importancia. Debéis evitar la ira de Dios con vuestros esfuerzos. Si le pedís perdón con 

el corazón sincero, Él os perdonará. Yo, vuestra Madre, por intercesión del Arcángel 

San Miguel, os quiero decir que os enmendéis. Ya estáis en los últimos avisos. Os amo 

mucho y no quiero vuestra condenación. Pedidnos sinceramente y os lo daremos. 

Debéis sacrificaros más. Pensad en la Pasi·n de Jes¼s.ò 

 

Este segundo mensaje, más explícito y severo, fue confiado a Conchita González 

y pronunciado en la fecha del cuarto aniversario de la primera aparición. Aquí la Virgen 

no sólo reitera su llamada a la conversión, sino que denuncia con valentía la crisis 

interna de la Iglesia, señalando que incluso en sus jerarquías se ha abierto camino el 

error, el pecado y la infidelidad. 

La advertencia de que la copa ya rebosa sugiere que la humanidad ha traspasado 

los límites de la paciencia divina, y que el tiempo de la misericordia podría verse 

seguido por un tiempo de purificación. Pero incluso en medio de esta advertencia, brilla 

la ternura de la Madre: ñOs amo mucho y no quiero vuestra condenaci·n.ò 

Este mensaje se convierte, así, en una síntesis de las grandes preocupaciones del 

cielo para nuestros tiempos: la pérdida del fervor eucarístico, la confusión doctrinal, la 

irreverencia, el rechazo a la Cruz, y la necesidad urgente de conversión personal, de 

oración sincera, de penitencia y de sacrificio. 

ñUn mensaje eterno para tiempos urgentesò 

 

Ambos mensajes deben ser leídos desde la luz del Evangelio y de la Tradición 

viva de la Iglesia. No se trata de novedades doctrinales ni de alternativas privadas a la 

fe, sino de un eco maternal que busca despertar al pueblo de Dios. La Virgen no viene a 

añadir nada al Evangelio, sino a recordarnos lo que hemos olvidado.  
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Este es el mensaje entregado por Conchita al Sr. Plácido Ruiloba y en el cual no 

se hace menci·n a ñé Obispos y Cardenalesò por indicación de un sacerdote. 

Posteriormente será modificado para adecuarlo a lo que dijo la Virgen. 

 

 

  

 

Foto: 02  Segundo Mensaje dado el 18 de Junio 1965 
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Garabandal no es un fenómeno más entre tantos. Es una intervención materna en 

el corazón de una crisis espiritual sin precedentes. Es el grito de una Madre que nos 

avisa, no para asustarnos, sino para salvarnos. Y ese clamor sigue resonando en nuestros 

días: convertíos, amad a Jesús en la  Eucaristía, sed fieles a la verdadera doctrina, y 

confiad en la misericordia divina. 

 

Porque si respondemos con el corazón, todavía estamos a tiempo. 

 

ñConclusión generalò 

 

Las apariciones de San Sebastián de Garabandal constituyen, sin duda, uno de los 

acontecimientos místicos más trascendentes y debatidos del siglo XX. Surgidas en un 

contexto rural y humilde, alejadas del bullicio de los centros urbanos y eclesiásticos, se 

revisten de una autenticidad espontánea y sobrecogedora. La profundidad de sus 

mensajes, la pureza de sus protagonistas ðcuatro niñas de un pequeño pueblo 

cántabroð y la insistencia de la Virgen en temas esenciales como la Eucaristía, el 

sacerdocio, el sacrificio, la penitencia y la conversión, remiten al corazón mismo de la 

fe católica. 

Lejos de ser un fenómeno aislado o meramente folclórico, Garabandal se inscribe 

en la línea de las grandes manifestaciones marianas contemporáneas, como Lourdes 

(1858), Fátima (1917) y Akita (1973), todas ellas marcadas por un hondo llamado a la 

conversión y a la fidelidad al Magisterio de la Iglesia. La insistencia de la Virgen sobre 

la crisis en el sacerdocio y la pérdida del sentido sobrenatural anticipa con asombrosa 

lucidez los derroteros de la historia eclesial de las últimas décadas. Por ello, más que un 

recuerdo del pasado, Garabandal es una llamada urgente al presente. 

La falta de una aprobación oficial por parte de la Iglesia no debe interpretarse 

como una condena, sino como un signo de prudencia. Sin embargo, el testimonio de 

numerosos sacerdotes, laicos y estudiosos, así como los frutos espirituales que se siguen 

produciendo, son señales que invitan a no cerrar el corazón a la acción de Dios a través 

de lo extraordinario. 

 

ñReferencias históricasò 

 

ñContexto sociopolítico de la España rural (1950-1965):ò En plena dictadura  
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franquista, España vivía una fuerte dicotomía entre el aislamiento del mundo rural y los 

primeros signos del desarrollo económico. Garabandal, como otros pueblos de la 

montaña cántabra, conservaba tradiciones ancestrales y una religiosidad profunda y 

sencilla. 

 

ñSituación de la Iglesia católica en los años 60:ò En vísperas y durante el 

Concilio Vaticano II (1962-1965), se gestaba en el seno de la Iglesia una fuerte tensión 

entre el mantenimiento de la tradición y las corrientes renovadoras. El mensaje de 

Garabandal aparece como una advertencia profética en medio de este proceso. 

 

ñParalelismo con otras apariciones marianas:ò 

 ñLourdes (1858)ò: La Virgen se aparece a una niña sencilla (Bernadette 

Soubirous), llamando a la oración y a la penitencia. 

ñFátima (1917)ò: Se alerta sobre errores doctrinales y morales, y se pide la 

consagración del mundo al Inmaculado Corazón de María. 

ñAkita (Japón, 1973ò):  La Virgen advierte sobre una gran crisis en el interior de 

la Iglesia, en línea con lo anunciado en Garabandal. 

 

ñDeclive vocacional y secularización (1965-2025)ò:  Las cifras de vocaciones 

sacerdotales han descendido drásticamente desde los años 60 hasta la actualidad, así 

como la práctica religiosa, especialmente en Europa. Esto otorga una dimensión aún 

más actual a los mensajes recibidos por las niñas videntes. 
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